














CAPÍTULO 1: EL INICIO DEL ECO

EN  EL  PEQUEÑO  PUEBLO  DE  VALMARA,  RODEADO  DE  MONTAÑAS  Y  BOSQUES  FRONDOSOS,  SE

ENCONTRABA  UNA  CASA  VIEJA  DE  MADERA,  CONOCIDA  POR  LOS  LUGAREÑOS  COMO  "LA  CASA  DE  LOS

SUSURROS".  NADIE  SABÍA  EXACTAMENTE  POR  QUÉ  RECIBÍA  ESE  NOMBRE,  PERO  HABÍA  RUMORES  Y

LEYENDAS QUE HABLABAN DE VOCES QUE SE ESCUCHABAN EN LA NOCHE, ECOS DE TIEMPOS PASADOS

QUE AÚN RESONABAN ENTRE LAS PAREDES DE LA ANTIGUA CONSTRUCCIÓN. 

LUCÍA, UNA JOVEN DE VEINTE AÑOS, HABÍA LLEGADO A VALMARA BUSCANDO ESCAPAR DEL BULLICIO

DE  LA  CIUDAD.  CON  SU  CABELLO  CASTAÑO  ONDEANDO  AL  VIENTO  Y  SUS  OJOS  VERDES  LLENOS  DE

CURIOSIDAD, DECIDIÓ ALQUILAR LA CASA SIN PRESTAR DEMASIADA ATENCIÓN A LAS HISTORIAS QUE

LOS VECINOS CONTABAN. PARA ELLA, LA TRANQUILIDAD DEL LUGAR ERA UN REFUGIO PERFECTO PARA CONCENTRARSE EN SU PASIÓN: LA ESCRITURA. 

LA  PRIMERA  NOCHE  EN  LA  CASA  DE  LOS  SUSURROS  FUE  TRANQUILA.  LUCÍA  SE  ACOMODÓ  EN  EL

PEQUEÑO  ESCRITORIO  QUE  HABÍA  EN  EL  SALÓN  PRINCIPAL  Y  COMENZÓ  A  ESCRIBIR.  LAS  PALABRAS

FLUÍAN  CON  FACILIDAD,  COMO  SI  LA  CASA  MISMA  LE  INSPIRARA.  SIN  EMBARGO,  JUSTO  CUANDO  EL

RELOJ MARCÓ LA MEDIANOCHE, UN SUAVE MURMULLO LA HIZO LEVANTAR LA VISTA. 

"¿HAY  ALGUIEN  AQUÍ?",  PREGUNTÓ,  SINTIÉNDOSE  UN  POCO  TONTA  AL  HABLAR  EN  VOZ  ALTA  A  UNA HABITACIÓN  VACÍA.  EL  MURMULLO  CESÓ  Y,  TRAS  UNOS  SEGUNDOS  DE  SILENCIO,  PENSÓ  QUE  SOLO
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